
Fernando  Estalo,  obra
reciente
 

El  pasado  25  de  agosto,  el  barbastrense  Fernando  Estallo
inauguró muestra individual en el Palacio de Congresos su
ciudad  natal  (abierta  hasta  el  18  de  septiembre).  Una
exposición importante, pues se trata de uno de los artistas
más relevantes con que cuenta la ciudad del Vero y, aún en
mayor medida, si se tiene en cuenta, tanto el alto número de
obras presentadas (20 en total), como su representatividad.

Distribuida  espacialmente  en  dos  espacios  netamente
diferenciados (los que la propia sala ofrece por su particular
distribución arquitectónica) Estallo presenta al público dos
vertientes diferenciadas de las estéticas con que la gran
creatividad del artista se conjuga de forma preferente en la
actualidad.  A  este  respecto,  es  preciso  reconocer  que  a
Estallo le guía un claro instinto experimental que le conduce
a derroteros a veces algo diferenciados, a menudo inesperados,
pero  siempre  capaces  de  aportar  indudables  logros  de
pronunciado lirismo, en un difícil equilibrio entre el caos y
el orden, muy sinceros y perfectamente conectados con los
entresijos de su propia interioridad.  

Parte de la propuesta expositiva barbastrense recoge algunas
obras presentadas anteriormente en el Palacio de Villahermosa
en Huesca durante el mes de mayo de este mismo año, en una
exposición que resumía su reciente quehacer en trabajos sobre
papel manila, un material muy apropiado para la expresión de
su  personal  poética  asentada  en  el  fértil  terreno  de  la
experimentación. Composiciones energéticamente poderosas que
recomponen, en conjugaciones abstractas, una idea dramática
del mundo, articulada en base a juegos dialécticos entre el
soporte y las superficies, con un recrecimiento recurrente de
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los elementos puestos en juego, como si éstos buscaran lograr
una tridimensionalidad muy física e intensa y, sobre todo, una
vivencia muy emocional de lo íntimo a través de lo formal.
Especialmente  interesante  es  el  tríptico  construido  en  un
ambiente ceniciento y algo febril que concreta sus formas
remitiendo  a  una  idea  general  de  dolor  orgulloso  de  su
triunfo.

La  elegancia  en  las  combinaciones  de  armonías  de  color
(verdes,  grises,  sienas…),  muy  especialmente,  es  signo
distintivo de las obras de este creador que se inserta en una
tradición  pétrea,  terrenal,  muy  textural,  para  revivir  y
reivindicar  de  alguna  manera  una  dimensión  eminentemente
lírica de la existencia, y, por tanto, mantienen una indudable
vocación de universalidad, paradójicamente expresada a través
de lo más íntimo y vivencial.

El  collage  y  la  recomposición  a  partir  de  caos  matéricos
espontáneos  son  técnicas  recurrentes  en  el  quehacer  de
Estallo, así como la apertura a la integración de elementos
inconscientes  y  oníricos,  de  los  efectos  inesperados  y
misteriosos del más puro y mágico azar, de la contundencia
lírica del objeto encontrado, cuando no de ciertos guiños
sutiles de raigambre literaria. La tensión derivada de la
acción mantenida entre lo racional y lo azaroso sirve de trama
a una urdimbre de armonías muy particulares, que, a menudo,
permiten el recrecimiento de la materia plástica en densidad,
intensidad  y  multiplicidad.  Pero,  también,  su  erosión  y
descomposición, construyendo en conjunto un pulso alternante
de contundente expresividad.

La otra vía observada en algunos de sus trabajos de nueva
creación es más puramente constructiva, configurada en base a
retículas de línea negra o a imbricaciones de forma y color
más nítidas y concretas que derivan en una cierta “sequedad”
–buscada y conseguida- en sus resultados.  

En  definitiva,  la  muestra  del  palacio  de  congresos  de



 Barbastro  supone  una  interesante  síntesis  del  trabajo
reciente  de  Estallo,  demostrativa  de  la  madurez  a  que  el
creador  ha  llegado  en  la  evolución  de  un  lenguaje  muy
personal, que se recrea en un tratamiento muy sensible de la
materia plástica y del color, siempre cargados de sugerencias
líricas y sensitivas, que se plantean como objetivo último la
potenciación  de  una  expresión  dramática  de  la  conciencia
filosófica del “ser”


